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(Mc. 1, 21-28) Lo que acabamos de leer en el Evangelio es propio de Jesús: Pasó por el mundo haciendo el bien. Eso es precisamente “enseñar con autoridad”. El ejemplo de Jesús hacía brecha en todas las personas que le escuchaban, porque no sólo hablaba, sino actuaba, no sólo enseñaba desde la cátedra, sino que vivía y hacía vivir con actuaciones concretas.

El Evangelio de Marcos, no quiere mostrarnos un Jesús milagrero y embaucador de personas, un Jesús buscador de Gloria y honores, un Jesús ávido de poder y de reconocimientos y de elogios humanos. Lo que quiere el evangelista es  decirnos quien era realmente Jesús: aquel que entiende la verdadera globalización para hacer llegar a todo el mundo, sin ninguna distinción, el gran amor que Dios nos tiene. Su Palabra cargada de sentido y de fuerza liberadora, no puede detenerse frente a los impedimentos y obstáculos, frutos del mal siempre latente en la naturaleza humana. Él sabe de la bondad natural del hombre, criatura primordial de Dios, y hace de todo para que su dignidad sea reconocida y puesta al servicio de los demás.

Es por ello que se acerca a cada uno, sin limitaciones, para ayudarnos individualmente en el camino del bien, dándonos a conocer su Evangelio, su Buena Noticia, su código sencillo de conducta, basado en el Amor hacia todos, pero especialmente hacia el más necesitado. “Desde nuestro Origen, dice San Basilio Magno, hay depositada en nosotros una fuerza que nos capacita para el amor” El Dios amor, que se nos ha manifestado en Jesús, nos invita a nosotros a hacer lo mismo. Lo que hacemos, inspirados por Dios-Amor, es precisamente hacer el bien sin ningún interés personal. Es el servicio al hermano sin pedir nada a cambio.

Este programa, esta forma de entender la vida, esta disponibilidad para todos y hacia todo, por los conocimientos que me permiten cuarenta años de compartir un mismo proyecto de vida, los he detectado siempre en el P. Luis. El estilo de vida, asimilado desde pequeño en su infancia, culturalmente reforzado en sus estudios, particularmente dedicados a la cuestión y a los temas Sociales, le hacen acreedor de una vasta experiencia básica, que luego aplicará en las pequeñas ocasiones de la vida.

El “Correcaminos”, sobre el ejemplo de Jesús y de Nuestro Santo Fundador, no conocía la palabra “Basta”. Allá donde era requerida su presencia, done veía una, aunque mínima necesidad material o espiritual, no decía que no. Esta intensa actividad era el afán de cada día y de cuantos comentaban “¿Dónde va siempre corriendo el P. Luis?”. Iba a visitar a un enfermo, a una persona anciana y sola, iba a decir una buena palabra, iba a confesar en algunas Parroquias o a predicar en otra.

El “vicio” de estar siempre disponible, sobretodo para los necesitados y humildes, porque “a los pobres no se les puede cerrar la puerta” El Dios de la vida no puede hacer esperar a nadie. Su gran fuerza de voluntad, le impulsaba a superar los obstáculos. En comunidad lo dábamos ya por descontado: era su forma de corresponder a Jesús, aunque a veces tratábamos de detenerle un poco para que descansase. Pues ahora sí descansa y descansa con el Padre.

Todo esto le daba ánimo y animaba a los demás, y no le impedía dedicar mucho tiempo a la cultura.

Para ello sacrificaba horas de sueño. No era de mucho dormir: leía – escribía – estaba al día en los programas radiofónicos y en los debates de la Tele. Cualquier tema, pero no los frívolos, eran de su interés y después los comentaba. Más que creador era divulgador y puntualizador sobre cualquier tema. Muchos de ustedes fueron testigos de esto. Amante de la perfección, no dejaba de aportar su granito de arena a su particular visión sobre todos los proyectos que se presentaban. ¿Afán de protagonismo? A veces se podía interpretar así, pero su intención era de colaborar aunque no siempre era compartida su aportación. Recopilaba muchos datos y también en nuestras conversaciones en casa, difícilmente lo vimos desprevenido o impreparado.

Era también esta una forma de servir. Un servicio que hacía extensibles a muchas comunidades religiosas, sobre todo a las femeninas (se conocía muchas de las casas de Religiosas de la zona y sus trece años en Sant Adrià le dieron muchas facilidades para ello). No dejaba de tomar contacto con varias asociaciones culturales y sociales, y tal vez pocos saben de su aportación silenciosa para hacer conocer al “Pelé”, el Beato Gitano Mártir, buscando contactos con personas que podían dar un testimonio del mismo.

Apostolado Parroquial – Acción Social – Servicio Pastoral – búsqueda e interés cultural. Todo esto sin descanso, ni en las tan merecidas vacaciones. Medio en broma y medio en serio, cuando volvía de Italia, a finales de Julio, le preguntábamos cuantos kilómetros había recorrido. Me miraba – sonreía – y se callaba. Pero no había descansado. Ahora bien, en todo ello encontraba tiempo para la Oración.

Orar y hacer orar. Su dirección espiritual esra esta: que reces mucho… Dedicaba tiempo para ello. Estaba convencido, desde su fe, que el Xno no puede dedicarse sólo “a hacer cosas”, le hace falta necesariamente el soporte de la unión con Dios, del Diálogo con Él, de la sintonía con Jesús… Y de rezar para todos aquellos que no lo hacen o lo hacen poco.

Mucho interés puso, coincidiendo con el Centenario del Santo Fundador, en impulsar el “Monasterio Invisible…” (Ofrecer obras y oraciones por el mundo entero y… por las vocaciones sacerdotales y religiosas). Sus últimos años de su vida los trabajo aquí. Cuando el año 1980, junto con otros Religiosos, vino a Barcelona para entrevistarse con el Obispo, sobre la posibilidad de una acción apostólica de los BARNABITAS en la Diócesis, y la elección cayó sobre Sant Adrià, no hubiera mínimamente imaginado que hubiese subido mucha cuesta hasta la Plaza de la Iglesia. ¡Cuántas veces me dijo que le gustaba estar aquí, sin olvidar sus destinos anteriores! Los religiosos no tenemos fija demora, como un símbolo de la vida que nos prepara el eterno descanso a no echar raíces si no es en la casa del Padre.

Estaba a gusto en la Parroquia de Sant Adrià. Se volcó de lleno en la actividad. Le dolían las cosas que consideraba mal hechas, y se regocijaba por las realizaciones de las poblaciones que configuran nuestro entorno y así lo hacía constar con sencillez y dulzura a los responsables. Estaba muy agradecido con aquellos que le ayudaban en sus propósitos y animaba a atender a los que más lo necesitaban.

El P. Luis, ha querido vivir así los valores del reino, en el cual creía firmemente. Lo hizo con tesón, que a veces rayaba la tozudez. No se si defecto humano (no se paraba ante nadie – iba por su camino) o firme voluntad de superar la barrera. Simplemente lo suyo era fe en Dios y confianza en la persona. ¡Cuánto dinero pasó por sus manos! De verdad no se le pegaba nada, tampoco en el temor que ese dinero fuera para algo no deseado. Era persona y… basta.

Confiémoslo, pues a la bondad del Padre y como hemos cantado en el Salmo Responsorial, digamos también nosotros, llenos de fe en Jesús Resucitado, recordando al siervo:

1. Dios del Cielo, Señor de las cumbres, un amigo nuestro has pedido a la montaña. Nosotros te pedimos, allá en el Paraíso, déjale caminar por tus montañas.

2. Santa María, Señora de la nieve, cúbrelo con tu blanca y suave capa; que nuestro amigo y hermano pueda caminar por tus Montañas allá en el Paraíso. Amén.

                                                       P. Ángel Mª Scotti Raggi

